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INTRODUCCIÓN

España entró en el siglo xvm bajo la crisis producida por la sucesión de

Carlos II que afectaba a la estabilidad europea. Se temía la hegemonía fran

cesa ante la posibilidad de que Felipe V, el nieto de Luis XIV, ostentase la

corona española. Igualmente, el otro pretendiente el archiduque Carlos, hijo

del Emperador de Austria suponía también la hegemonía austriaca. Francia y

Austria rivalizaban por la hegemonía europea. Inglaterra se mantenía al mar

gen limitándose a emplear su diplomacia y su dinero para mantener el equili

brio continental y así ampliar su comercio colonial garantizado por el domi

nio del mar que le proporciona sus fuerzas navales.

Las potencias europeas no aceptaron el testamento de Carlos II. Se cons

tituyó una Alianza contra Francia. Estalló una guerra que tuvo tres escenarios:

España, los Países Bajos e Italia.

Las paces de Utrecht y de Rastadt, que pusieron fin al conflicto, no pro

porcionaron un equilibrio estable en Europa, ya que se basaban en la alianza

dinástica franco-española, en la rivalidad territorial entre Francia y Austria y

en la neutralidad de Inglaterra.

El tratado de Utrecht de 1713 inspirado en la paz de Westfalia, que puso

fin a la guerra de los Treinta años, fue según el profesor Rumeu de Armas el

más vejatorio y contrario al Derecho Internacional en la Historia de

Occidente, despojó a España de su imperio europeo con la pérdida de

Gibraltar, Menorca, los Países Bajos, Luxemburgo, Milán, Reino de Ñapóles,

Sicilia y Cerdeña, territorios que le pertenecían desde más de dos siglos. Dejó

sin embargo íntegro su imperio colonial. Imperio que tenía graves complica

ciones difíciles de resolver ante su escasa demografía, sus dificultades eco-
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nómicas, la defensa de su tráfico marítimo y el de sus colonias americanas y

con unas fuerzas navales que habían quedado bajo mínimos. Austria fue la

gran ganadora con Milán, Ñapóles, Cerdeña, permutando con Saboya,

Cerdeña por Sicilia. España no admitió estas pérdidas.

Durante la primera mitad del siglo xvm se declararon tres grandes con

flictos: el de la Sucesión española (1701-1713), el de la Sucesión de Polonia

(1733-1738) y el de la Sucesión de Austria (1740-1748). Los intereses parti

culares de los monarcas. Las ambiciones territoriales y económicas fueron las

causas de las guerras.

Otro factor negativo era la existencia del Mediterráneo musulmán que

desde el siglo xvi había sido un frente hostil para España, lo que supuso un

esfuerzo costoso, situación que cambió durante el reinado de Carlos III.

En 1733 España y Francia firmaron el primer Pacto de Familia. Estalló

la guerra de la Sucesión de Polonia. España no intervino. Austria fue derrota

da por Francia. En 1738 la paz de Viena reconoció a España el Reino de las

dos Sicilias, formado por Ñapóles y Sicilia, que España había conquistado

anteriormente.

En 1740 se firmó el segundo Pacto de Familia. Estalló la guerra de

Sucesión de Austria en la que Francia y España lucharon contra Austria e

Inglaterra. En 1748 la paz de Aquisgrán puso fin al conflicto con grandes pér

didas territoriales: Silesia pasaba a Prusia. España obtuvo los Ducados de

Parma y de Plasencia para el hijo de Felipe V, el Príncipe Felipe; Saboya ganó

gran parte del Milanesado. Inglaterra y Francia se devolvieron los territorios

conquistados. Durante esta guerra tuvo lugar el combate naval de Tolón, vic

toria estratégica de la Armada Española que le valió el título de marqués de

la Victoria al insigne almirante D. Juan José Navarro.

En la segunda mitad del siglo xvm se declararon cuatro grandes conflic

tos: el de guerra de los Siete Años (1756-1763), el de la Independencia de los

Estados Unidos (1779-1783) y las guerras de la Revolución y del Imperio

(1793-1795)y(1796-1802).



REINADO DE CARLOS III

Carlos III (reinó en España desde 1759 hasta 1788) cometió el error de

firmar en 1761 el tercer Pacto de familia lo que provocó la declaración de

Guerra a España que, de este modo participó en esta guerra de los Siete Años,

y que resulto nefasta para los intereses españoles y, por supuesto, para los

intereses franceses. En esta guerra de los Siete Años se cambiaron las alian

zas tradicionales, así Francia se alió con Austria e Inglaterra se alió con Prusia

El motivo de la guerra fue la ocupación de Silesia por Prusia. La guerra se

desarrolló en un doble escenario: en Europa la alianza franco-austríaca pre

tendía frenar la expansión prusiana y recuperar Silesia, el segundo escenario

fue el de las colonias donde Inglaterra y Francia pugnaban por la supremacía

en Norteamérica y en la India. Inglaterra pretendía hostigar a Francia por tie

rra para debilitarla y derrotarla en los mares.

Las agresiones británicas contra los pesqueros en aguas de Terranova,

los ataques corsarios el contrabando desde Jamaica y la falta de respuesta ante

las reiteradas quejas contribuyeron a la firma del tratado con Francia. A

Francia le interesaba el apoyo de España para paliar la situación adversa de la

contienda. Inglaterra conquistó el Canadá francés y también ganó a la

Compañía Francesa de las Indias Orientales en la India. El ejército prusiano

dirigido por el genio estratégico de Federico II, a pesar de su inferioridad,

demostró estar más preparado. Las campañas militares del Emperador alemán

y la táctica prusiana despertaron la admiración de los gobernantes españoles.

El conde de Aranda trajo la marcha de un regimiento de granaderos que es

el actual himno nacional y con un equipo de generales redactaron las orde

nanzas de Carlos III, inspiradas en el espíritu y organización del ejército

prusiano. A su vez el Emperador había reconocido que su doctrina militar se

fundamentaba en las Reflexiones Militares del general español Santa Cruz

de Marcenado.

Los ingleses invadieron la Habana y Manila. España rindió la colonia de

Sacramento en la costa uruguaya.

En 1763 el tratado de París puso fin a la guerra, por la que España recu

peró La Habana y Manila a costa de devolver la colonia de Sacramento y

entregar la Florida a Inglaterra y, en compensación, recibió de Francia la

Lousiana. Francia perdió el Canadá y consiguió Menorca.

El Imperio francés se hundió en beneficio de Gran Bretaña que extendió

su imperio colonial en Norteamérica y en la India.
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En tiempos de Carlos III España adquirió un prestigio notable consegui

do por el del propio Rey y con el de sus ministros reformadores. España había

seguido las vicisitudes de Catalina II de Rusia, de Federico II de Prusia, del

Imperio Austríaco, de las cortes de Varsovia y de Sajonia y, por supuesto, las

vicisitudes de Inglaterra, de Francia y Portugal. De una manera independien

te pero coordinando con lo establecido en el Tercer Pacto de Familia.

La política mediterránea de Carlos III tenía como objetivo principal el

equilibrio en la zona, a fin de que ninguna potencia se aprovechase del decli

ve de Turquía. Para ello tenía que mantenerse en los territorios del Norte de

África. En 1767 se firmó el acuerdo con Marruecos por gestión directa de

Jorge Juan. En 1782 con Turquía, en 1785 con Argelia por gestión del almi

rante Mazarredo y en 1791 con Túnez.

La política mediterránea favorecía y complementaba así la política euro

pea de la Corona y de esta forma eliminaba el ataque corsario procedente de

los países musulmanes a los barcos y costas españolas

La política exterior de este reinado está vinculada principalmente al

tercer Pacto de Familia en vigor a lo largo del reinado y que solo hará crisis

a los comienzos del reinado de Carlos IV (1790), cuando los revolucionarios

franceses, con ocasión del incidente de la isla de Nutka en la costa canadien

se del Pacífico, plantearon la sustitución de la alianza entre reyes por una

alianza entre pueblos. El tercer Pacto de Familia, a diferencia de los dos pri

meros que fueron meramente coyunturales y en sus dos aplicaciones que fue

ron la guerra de los Siete Años y la de la Independencia de los Estados

Unidos reconocía como objetivo la destrucción del poder británico en ambos

continentes.

Su política exterior fue francófona a diferencia de la de su hermano

Fernando VI que fue anglofila

Desde 1763 y hasta 1779 España disfrutó de un largo periodo de paz.

Potenció la armada y el comercio marítimo ante la apertura de los pueblos

peninsulares con el comercio de América.

En 1765 Inglaterra ocupó las Malvinas, España expulsó a las fuerzas bri

tánicas pero se doblegó ante la actitud agresiva de Gran Bretaña por falta de

apoyo de Francia que vulneraba el tercer Pacto de Familia. Con la evacuación

en 1771 del archipiélago se perdió definitivamente.

En 1774 España descubrió y se posesionó oficialmente de la isla de Nutka

(posteriormente llamada de Vancouver-Cuadra en recuerdo del insigne explo

rador español Bodega y Cuadra y finalmente solo como Vancouver) se adscri-
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bió a la alta California perteneciente al Virreinato de Nueva España. Dependía

en el aspecto naval del Departamento Marítimo de San Blas en Méjico. Entre

1775 y 1779 Bodega y Cuadra y Ayala, repitieron los actos de posesión y con

tinuaron con los trabajos hidrográficos, que cesaron, por el conflicto con Gran

Bretaña en 1779, dentro de la guerra de Independencia de los Estados Unidos.

Inglaterra nunca reconoció esta posesión, puesto que consideraba a San

Francisco de California como limite septentrional de las posesiones españolas.

Posteriormente en 1790 se produjo un incidente grave con Inglaterra.

En 1777 España expulsó de nuevo a los portugueses de la colonia de

Sacramento.

Causas de la Guerra de la Independencia de los Estados Unidos

A partir de 1763 el gobierno inglés incrementó los impuestos de las colo

nias, americanas con el fin de mitigar los problemas económicos producidos

por la guerra de los Siete Años. En 1767 se gravaron los productos importa

dos de la metrópoli. Los colonos boicotearon dichos productos y el gobierno

se vio obligado a suprimir los impuestos. En 1773 se desencadenó el movi

miento independentista al arrojar al mar los colonos un cargamento de té en

señal de protesta, lo que provocó el cierre del puerto de Bostón y las movili

zaciones de norteamericanos. Se firmó el acta de Quebec por la que se

ampliaban hasta el mar los territorios de la provincia francesa de Quebec,

impidiendo la expansión hacia el Oeste de los colonos británicos. En 1774 se

reunió en Filadelfia el primer Congreso Continental que redactó la

Declaración de Derechos y suprimió el comercio con Gran Bretaña.

Guerra de la Independencia de los Estados Unidos

Se iniciaron las hostilidades en 1775 con un incidente armado entre las

milicias americanas y las tropas británicas, Jorge Washington fue nombrado

comandante en jefe del Ejército Americano y el 4 de julio de 1776 se pro

clamó la independencia de los Estados Unidos con un texto de Thomas

Jefferson. En otoño de ese mismo año fue la primera victoria americana en la

batalla de Saratoga. En 1783 tras la victoria americana de Yorktown se firmó

la paz de Versalles por la que los Estados Unidos obtuvo la independencia.
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Apoyo de Francia y España a los Estados Unidos

Francia y España quisieron desquitarse de las pérdidas sufridas en la

guerra de los Siete años determinadas en el tratado de París en 1763. Las dos

naciones firmaron también en París en el año 1779 un tratado mediante el cual

Francia presionaría para que España recobrase Gibraltar, Menorca, Florida y

Belice.

En ese año se iniciaron las hostilidades contra Inglaterra. El Atlántico

jugó un papel estratégico importante para lo Estados Unidos. La primera gran

maniobra estratégica franco-española fue la invasión de Inglaterra. Se trataba

de concentrar frente a Gran Bretaña una flota combinada bajo el mando del

almirante Dovilliers compuesta por 400 buques de transporte con una fuerza

de desembarco de 40.000 hombres escoltada por 150 navios y fragatas para

desembarcar en la costa sur inglesa cuyo objetivo era Plymouth. Ante esta

amenaza una escuadra inglesa, que estaba bloqueando las costas atlánticas de

los Estados Unidos, regresó rápidamente a las costas inglesas manteniendo

varios combates que no fueron resolutivos, lo que unido al gran número de

bajas por enfermedades contraídas, y por las averías producidos por el mal

tiempo causó la retirada de la flota combinada, que una vez más a lo largo de

la historia había tenido que sufrir la furia de los elementos. Esta fallida opera

ción vino a corroborar la ventaja del mando único británico sobre la existencia

de mandos independientes y no coordinados de las fuerzas franco-españolas.

En América la acción conjunta del ejercito del general Gálvez desde la

Louisiana y de la escuadra del almirante Solano, posteriormente galardonado

con el título de marqués del Socorro, conquistó la Florida, Honduras y las

Bahamas. Esto contribuyó al éxito americano toda vez que supuso la detrac

ción de fuerzas británicas. Las escuadras francesas y españolas vencieron a

las escuadras inglesas en varios combates tanto en el Caribe como en el Golfo

de Méjico. En España falló el bloqueo de Gibraltar pero se recuperó Menorca.

Floridablanca ofreció a Pitt el Viejo, Puerto Rico a cambio de Gibraltar.

En las negociaciones de la paz de Versalles España ofrecía concesiones a

cambio de Gibraltar y de Menorca entre ellas:

• Puerto franco en Menorca.

• Neutralización del Mediterráneo.

• Posesiones en Guinea y algunos presidios en el Norte de África.

• Francia cedía todas las Antillas francesas a cambio de que Inglaterra

devolviese a España Gibraltar.
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Los ingleses propusieron devolver Gibraltar a cambio de:

• Menorca.

• Florida Occidental.

• Las Bahamas.

• Puerto Rico.

• Establecimiento en la costa de Honduras.

• Dos islas de las Antillas francesas, y en compensación España debía

devolver a Francia la parte española de Santo Domingo.

España obtuvo Menorca, las dos Floridas y las tierras de Honduras y

devolvió las Bahamas y la isla Providencia.

El gobierno inglés no se atrevió a pactar la cesión de Gibraltar por temor

al Parlamento, (Lord Shelhurn dijo que si firmaba paz tan desventajosa, temía

perder la cabeza a manos del verdugo).

Esta guerra fue el primer fracaso británico después de un siglo de éxitos.

España aprovechó los períodos de paz para llevar a cabo un acercamiento al

mundo islámico.

En los últimos años de este reinado se suprimieron los convoyes en tiem

po de paz y surgió la necesidad de proporcionar una cobertura naval por

medio de un amplio despliegue que se adoptó en el año 1775.

A la muerte de Carlos III la Armada contaba con una fuerza naval com

puesta por 76 navios, 51 fragatas, 6 corbetas, 75 lanchas cañoneras y mas de

100 buques de distinta clases.

REINADO DE CARLOS IV (1788-1808)

La eficacia de los reinados de Fernando VI y de Carlos III quebró con

Carlos IV dado a la caza y a las artes mecánicas, bonachón de carácter, no

tuvo ni el talento ni la energía de su padre, dejaba los asuntos de estado a su

esposa la reina Mana Luisa de Parma y así se llegó en 1795 a una crisis eco

nómica debido al pésimo gobierno y a una mala administración.

La política exterior de Carlos IV estaba condicionada por la defensa del

imperio contra Inglaterra y la de la metrópoli contra Francia y también por sus

sentimientos familiares por los reinos de Parma y de Etruria de los que sus

hijas eran reinas.
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Recién inaugurado el reinado surgió un conflicto con los buques e inte

reses británicos en la colonia de Nutka, que estuvo a punto de provocar un con

flicto. Los ingleses intentaron tomar Nutka, sus buques fueron apresados por

España e instalaron una factoría. España intentó frenar el contrabando inglés y

el de las avanzadas rusas establecidas en Alaska. El conde de Floridablanca

negoció en 1790 una solución pacífica que perjudicó a los intereses españoles.

España devolvió los buques apresados e indemnizó a sus armadores. Así

mismo el tratado de Utrecht daba la razón a España puesto que Inglaterra se

comprometía a respetar los dominios españoles en América y por lo tanto a sus

posesiones en las costas de California. El embajador inglés se negó a discutir

el dominio español hasta que España no diese una satisfacción positiva por el

insulto hecho al pabellón británico. El conde de Floridablanca se negó a la exi

gencia, alegando que la satisfacción se había cumplido con la devolución de

los barcos. Inglaterra se preparó para la guerra. Se gastó tres millones de libras

y reclamó Holanda el envío de su flota Se negoció una solución pacifica que

perjudicó a los intereses españoles Ambas naciones renunciaron a establecer

se en las costas del Pacífico nororiental, salvo las bases temporales británicas

para la pesca de la ballena. Inglaterra prometió terminar con el contrabando sin

cumplirlo. En este conflicto tampoco se tuvo el apoyo de Francia incumplien

do una vez mas lo estipulado en el tercer Pacto de Familia. El comienzo de este

reinado coincidió con el de la Revolución francesa.

Siguiendo las indicaciones de su progenitor mantuvo al conde de

Floridablanca al frente del Gobierno. Floridablanca que en el reinado anterior

había representado el espíritu innovador, rectificó su política, quiso evitar el

influjo revolucionario francés y defender a los reyes de Francia, estableció una

vigilancia en la frontera y preparó la invasión del territorio francés. Hizo una

matricula general de los extranjeros residentes en España que deberían jurar

fidelidad a la religión católica y al Rey de España y a las leyes españolas. La

Asamblea y el Gobierno francés consideraron que se trataba de un ataque a

Francia. Esto provocó la caída de Floridablanca por intrigas de Godoy y del

conde de Aranda. La suerte de Godoy quedó vinculada a la de Carlos IV.

Durante los primeros años se siguió con el programa naval, aunque con

menores recursos.

Orígenes de la Revolución Francesa

En 1789 Europa con la excepción de Inglaterra y Holanda estaba dentro

del sistema del Antiguo Régimen caracterizado por la monarquía absoluta. La
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sociedad francesa estaba basada en tres Estamentos denominados los Estados

Generales: la Nobleza, el Clero y el Estado Llano. La Nobleza formada por

unas 350.000 personas poseía el 20 % del territorio nacional y ocupaba los

altos cargos de la Administración y del Ejército. El Clero formado por unas

120.000 personas contaba con un importante poder económico y disponía del

10 % de las tierras francesas, El tercer Estado constuidos por 24 millones de

personas comprendía desde los campesinos hasta la alta burguesía.

Como consecuencia de su intervención en la guerra de Independencia de

los Estados Unidos, Francia había llegado a una situación económica desespera

da puesto que su deuda superaba a la mitad del presupuesto anual. Ante la impo

sibilidad de subir los impuestos, Francia propuso una reforma fiscal que obliga

ba a la Nobleza a contribuir. La Nobleza se negó rotundamente, lo que dio lugar

a un conflicto entre el Parlamento y el rey Luis XVI, conflicto que desembocó

en la convocatoria de los Estados Generales. A esta crisis económica se le aña

dió la crisis ideológica procedente de las ideas de la Ilustración. La agitación

social por la subida del precio del pan y de los impuestos en el verano de 1889.

Los intelectuales ilustrados atacaban al poder de la Iglesia y sus privilegios jurí

dicos. Los burgueses aspiraban conseguir el poder político, para eliminar las

leyes que impedían la libertad de comercio y de industria. El Rey y la Nobleza

pretendían seguir la normativa electoral establecida desde la antigüedad.

Según la cual se votaría por Estamentos y no por personas, en la que cada

Estamento debería de elegir el mismo número de delegados. La burguesía se

movilizó para conseguir el voto individual y doble número de delegados para

su Estado. El Rey solo admitió esta última propuesta por lo que el tercer Estado

seguía estando en clara inferioridad ante la Nobleza y el Clero. En la reunión de

los Estados Generales el tercer Estado reclamaba la supresión del régimen feu

dal y de la monarquía absoluta a la vez que pedía la igualdad jurídica y la cons

titución de un gobierno representativo. Ante la negativa de los otros dos

Estados, el tercero se proclamó Asamblea Nacional Constituyente con el obje

to de promulgar una nueva Constitución para Francia. Luis XVI declaró nulas

las decisiones de la Asamblea e intentó disolverla, lo que provocó la moviliza

ción del pueblo de París que asaltó la cárcel de la Bastilla, que simbolizaba el

orden absolutista. La revolución se extendió por toda Francia contra los nobles.

La Revolución Francesa

La Asamblea Constituyente, eliminó el régimen feudal, promulgó los

Derechos del Hombre, expropió el patrimonio de la Iglesia, reorganizó la jus

ticia, cambió el sistema fiscal y estableció una nueva ordenación territorial.
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La Revolución desde un principio se enfrentó con el peligro de una inter

vención extranjera y a las conspiraciones de los contrarrevolucionarios inter

nos. Las monarquías europeas sintieron una gran inquietud ante los cambios

sociales y políticos que estaban ocurriendo en Francia. Las ideas de sobera

nía nacional y de la igualdad jurídica ponían en peligro la posición dominan

te de la nobleza europea. Por ello la detención de Luis XVI cuando intentaba

huir de Francia provocó la amenaza de intervención del Emperador de Austria

y del rey de Prusia. En 1792 se estableció la Convención que era una

Asamblea Ejecutiva. La Constitución le dio el poder a la Convención que ins

taló un régimen de terror, con el Comité de Salud Pública y en ese mismo año

Francia declaró la guerra a Austria, y Prusia, países desde los cuales conspi

raba la nobleza francesa. En 1793 murió Luis XVI en el cadalso.

En 1795 finalizó la Convención y se proclamó otra Constitución que

entregó el poder a un Directorio, con ello puede considerarse finalizada la

Revolución Francesa. En 1799 mediante un golpe de Estado se constituyó el

Consulado cuyo primer cónsul fue Napoleón

Guerra de la Revolución Francesa de 1793

Francia con sus 25 millones de habitantes y con las levas creadas por la

Revolución había conseguida el ejército más numeroso de la Historia. Prusia

y Austria temerosas del contagio de la revolución tomaron precauciones mili

tares desde un principio. Inglaterra, por el contrario, inicialmente aplaudía

una revolución que iba a instaurar una monarquía parlamentaria como la

inglesa. Su primer ministro William Pitt el Joven, consideró inicialmente que

esto produciría un largo período de 15 años de paz. Sin embargo seis sema

nas después Francia declaró la guerra a Prusia, Austria y Cerdeña, este con

flicto involucró posteriormente a Inglaterra. La Convención, dominada por

los jacobinos radicales, proclamó la República francesa y era la que realmen

te gobernaba en Francia.

Los ejércitos franceses pasaron la margen derecha del Rhin ocupando

territorios prusianos y la Holanda austríaca y Amberes, lo que causó preocu

pación en Inglaterra que tradicional mente había tratado de evitar que ningu

na potencia naval ocupase este puerto.

Francia durante los primeros años de la Revolución había dejado de

existir como potencia naval debido a la indisciplina, a los motines de las dota

ciones y a la huida masiva de los oficiales de marina, cuya mayor parte de ori-
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gen aristocrático. Posteriormente y con el ascenso de oficiales jóvenes sim

patizantes con la Revolución contaba con buenos comandantes de buques,

pero dejaron a la marina sin almirantes experimentados. El ejército francés

por el contrario, no sufrió regresión alguna, debido en gran parte a la afección

de los oficiales del arma de artillería (como Napoleón) que procedían de la

clase media. El arma de Infantería apoyaba la Revolución y estaba entusias

mada con las nuevas ideas.

Los graves acontecimientos de 1792 produjeron la entrada de España en

la Coalición formada Austria, Prusia y Cerdeña en defensa de Luis XVI. El

triunfo francés sobre Prusia hizo que reconsiderase su postura de España que

declaró su neutralidad.

A pesar del ajusticiamiento de Luis XVI, que suponía un peligro para la

monarquía española, España no quiso salirse de su política de neutralidad. Fue

la Convención la que, declarando en marzo de 1793 la guerra a España obligó

días después a Carlos IV a responder declarándola a la República francesa

aliándose con Gran Bretaña. Invadió el Rosellón apoyada por la escuadra de

don Juan de Lángara. Francia conquistó la Cerdaña que fue reconquistada por

España, que a su vez perdió el Rosellón, Fuenterrabia, San Sebastián, Figueras

y Rosas. En 1794 Inglaterra ocupó Córcega, en donde Nelson perdió un ojo.

Inglaterra aplicó la antigua estrategia seguida por Pitt el Viejo que eli

minaba el desembarco en territorio europeo y por el contrario aplicaba una

estratégica colonial y periférica durante la guerra de los Siete Años, que uti

lizaba la movilidad y la sorpresa propia de la fuerza naval. Esto suponía:

• Bloqueo de la flota francesa.

• Asaltos anfibios en las costas y puertos franceses. Para contener las

fuerzas francesas que podían luchar contra los aliados en Europa.

• Conseguir el dominio del mar para proteger el tráfico propio y atacar

al del enemigo.

• Atacar a las colonias francesas.

• Emplear los beneficios proporcionados por el comercio en expansión

para subvencionar a los aliados.

Las flotas británicas y española bajo los mandos de Hood y de Lángara

desembarcaron en Tolón con el apoyo de los franceses monárquicos.

Atacados por las fuerzas republicanas entre las que estaba el joven coman

dante de artillería Napoleón Bonaparte tuvieron que reembarcar incendiando

previamente a la flota francesa.
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El almirante Hood intentó destruir completamente a la flota francesa en

Tolón, pero los españoles se mostraron renuentes, pensando tal vez que

podrían contar con ella en una próxima alianza con ella.

La desaparición de la flota francesa de Tolón hubiera cambiado el curso

de la historia al verse privado Napoleón, jefe del ejército francés de Italia, del

apoyo logístico proporcionado por su metrópoli debido a la interceptación

que le produjese la flota inglesa. Quizás no hubiese sido elegido primer cón

sul de Francia, situación a la que llegó por sus espectaculares triunfos en

Italia. Así mismo no hubiera existido la campaña de Egipto.

En las Antillas España triunfó en la parte francesa de Santo Domingo,

los ingleses tomaron Guadalupe, Santa Lucía y la Martinica y en la India

Pondicheri. España consiguió honrosos triunfos apoyados por la escuadra de

Gravina. Godoy negoció la paz de Basilea, lo que le valió el título de Príncipe

de la Paz, consiguiendo la devolución de los territorios conquistados y cedió

la parte francesa de Santo Domingo.

La guerra cerró el comercio con Francia, que era el mercado más impor

tante para España y produjo un excesivo aumento de gastos, situación que

empeoró tras la paz de Basilea en 1795 y el funesto y humillante tratado de

San Ildefonso, tratado antinatural entre una república regicida y una monar

quía autoritaria que arruinó nuestra hacienda y provocó la guerra contra

Inglaterra. La situación económica se agravó con los desmesurados gastos

bélicos, con la interrupción del comercio con América, con la drástica reduc

ción de los envíos de plata y oro indianos.

Al conde de Aranda le sustituyó el favorito de la Reina D. Manuel

Godoy, joven alabardero de 25 años de edad, y que en año y medio, ascendió

desde el empleo de brigadier, hasta el de teniente general y primer secretario

de estado, posteriormente, acaparó catorce títulos de nobleza, generalísimo

del ejercito y almirante general.

Guerra contra Inglaterra de 1796

España intentó volver a su antigua política de neutralidad armada, pero

no fue posible por la pugna entre Inglaterra y Francia, viéndose obligada a

decidir por Francia como mal menor. Los ejércitos franceses aun cuando se

habían retirado del suelo español por la paz de Basilea seguían amenazadores

en las fronteras pirenaicas por ello en enero de 1796 se firmó el tratado de San

Ildefonso que fue causa de la pérdida de la Armada, la ruina de la hacienda y
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la anulación del comercio español como se ha indicado anteriormente. El

Tratado suponía una dependencia servil española e iba dirigido contra

Inglaterra (Ver Anexo II), enemigo principal por los agravios recibidos, por la

posesión de Gibraltar, por sus apetencias territoriales y comerciales de nues

tro imperio americano. Por otra parte el aburguesamiento del Directorio pro

dujo una moderación en la política republicana que propició el acercamiento

de los ilustrados españoles.

Francia necesitaba a nuestra flota para enfrentarse con la primera poten

cia naval del mundo, y nuestra anuencia para el paso por el territorio español

de sus ejércitos ante una posible invasión de Portugal tradicional aliado de

Inglaterra, así como contar con la posibilidad de concentración de sus flotas

del Mediterráneo y del Atlántico.

La decisión española no pudo ser más desafortunada, a partir de enton

ces siguió una política subordinada crecientemente a Francia, conforme cre

cía el poder de Napoleón, con la amenaza constante de invasión en el caso de

que España se opusiese a sus designios.

Inglaterra tenía 11 millones de habitantes, su marina llegó a tener unos

200 navios y 400 fragatas con 140.000 hombres y casi los dos tercios de su

ejército guarnecía las colonias y sus bases de ultramar. En Irlanda por recha

zo de su población exigía también la presencia de un fuerte contingente bri

tánico. Por razones políticas estaba descartado el reclutamiento forzoso, pero

curiosamente se permitía a los comandantes de los buques que completasen

sus dotaciones raptando ciudadanos ingleses en los puertos, y en los barcos

mercantes y pesqueros de su pabellón.

Las famosas Press Gangs de su marina sembraban el terror entre los

pacíficos habitantes de sus poblaciones costeras. A finales del siglo xvm era

una gran potencia marítima que se había enriquecido con el comercio maríti

mo, que le permitió subvencionar coaliciones y mantener tropas auxiliares

junto a las suyas para mantener el equilibrio europeo, como en el caso de las

portuguesas y hannoverianas.

La Armada española, a finales de siglo, tenía 46 navios, 52 fragatas, 25

corbetas y alrededor de 150 unidades menores, a pesar de este número de uni

dades su efectividad era escasa, baja moral de sus dotaciones escasamente

pagadas y con retraso de varios meses. La falta de personal de marinería ha

sido un problema endémico, así pues en 1787 existían solo 53.610 marineros

es decir el 60% de las necesidades que se cifraban en 89.350 hombres. Con

desconcierto y desorden en los arsenales, por lo que el almirante Mazarredo

fue relevado del mando de la escuadra de Cádiz por un informe en el que
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exponía crudamente todas estas carencias, siendo relevado por Lángara. Los

barcos estaban mal dotados y peor mantenidos. El adiestramiento de las dota

ciones francesas y españolas era muy inferior al de las británicas, que perma

necían casi constantemente en la mar bloqueando las bases adversarias.

La firma del tratado de San Ildefonso provocó la declaración de guerra

británica en ese mismo año. Conflicto que duró hasta 1802 año en el que se

firmó la paz de Amiens. En esta guerra España sostuvo duros enfrentamien-

tos adversos, primero el combate de cabo San Vicente, seguido por el com

bate de Finisterre que fue un preludio del combate de Trafalgar.

El enfrentamiento entre Gran Bretaña y Francia (entre el poder naval y

el poder terrestre) se debía tanto al recelo británico ante un fuerte poder con

tinental, como a las intenciones francesas de reconstruir su imperio colonial.

Hasta entonces la lucha había quedado en tablas porque ningún bando tenía

por sí solo el poder de decidir ya que no podía derrotar a un ejército con una

escuadra y viceversa, ni tampoco dominar las comunicaciones marítimas con

un ejército. Para paliar este desequilibrio estratégico Francia reforzaba su

poder naval con el de España e Inglaterra reforzaba su ejército con las coali

ciones continentales.

Inglaterra y Austria quedaron solas frente a Francia puesto que Holanda

invadida, se alió con Francia, Prusia firmó la paz con Francia y España tras

el tratado de San Ildefonso había entrado en guerra con Inglaterra.

La intervención española en el conflicto invertía el dominio del mar en

el Mediterráneo, que se convertía en un lago franco-español, al ser su flota

combinada superior a la inglesa del Mediterráneo. Su jefe el almirante Jervis

ante esta situación recibió la orden de basarse en Lisboa. Evacuando previa

mente los ingleses Córcega y la isla de Elba. A su vez la flota española bajo

el mando del almirante José de Córdoba y siguiendo la estrategia naval fran

cesa se dirigía con un convoy desde Cartagena vía Cádiz hacia el canal de la

Mancha para cooperar con las fuerzas francesas del general Hoche para des

embarcar en la costa inglesa. Ambas fuerzas se encontraron en aguas del cabo

de San Vicente dando lugar al combate naval de su nombre.

Para recapitular lo expuesto, y a modo de resumen se expone a conti

nuación la estrategia seguida por Inglaterra y Francia en estos conflictos.

Estrategia británica

Para frenar el poder francés, además del bloqueo de sus puertos y de

intervenir en sus colonias de ultramar, tenía que intervenir militarmente en el
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continente, lo que exigía el transporte de sus reducidas fuerzas al continente

y su posterior desembarco en puertos amigos o en una costa hostil. El trans

porte de estas tropas era una complicación logística tanto por el gran número

de buques mercantes requeridos como por la dificultad de desembarco de la

caballería, la lentitud del desembarco podía frustrar el factor sorpresa esencial

en toda operación anfibia. Un ejército sin caballería carecía de eficacia para

explotar el éxito. La proporción ideal según Clausewtiz entre las fuerzas de

caballería y las de infantería es del orden del 25 %. La disponibilidad de

buques de transporte fue un factor que limitaba los efectivos que la Gran

Bretaña podía situar en el continente, además durante largos períodos de tiem

po no existió fuerza aliada para incrementar la del ejército inglés. Estas limi

taciones condicionaron su estrategia. El ejército inglés operaba en el conti

nente cuando Austria, Prusia y Rusia combatían a Napoleón. Cuando por el

contrario sus aliados perdían, Inglaterra se retiraba del territorio europeo y

recurría exclusivamente a la guerra naval fundamentalmente defensiva con

acciones esporádicas ofensivas. El paso de la estrategia ofensiva terrestre a la

defensiva marítima se completaba con incursiones y asaltos anfibios para des

truir en puerto a las escuadras enemigas o neutrales que pudieran caer en

manos del enemigo, como el frustrado desembarco en Ferrol (1800) o el ata

que de Nelson a la flota danesa en Copenhague. Conseguido el dominio del

mar con estas medidas preventivas, iniciaba operaciones navales ofensivas en

ultramar para conquistar las posesiones francesas y abrir mercados nuevos.

Estrategia francesa

Francia conocedora de que Inglaterra continuaría con su política de coa

liciones consideraba que la amenaza inglesa estaba latente. La solución era la

invasión de Inglaterra, intentada en la guerra de Independencia de los Estados

Unidos, para lo cual necesitaba tener el dominio del mar en el canal de la

Mancha y a ello se oponía la flota inglesa. Necesitaba en primer lugar reunir

sus escuadras del Atlántico y del Mediterráneo y además contar con la fuerza

naval española. Necesitaba por lo tanto contar con la Armada española. A

pesar de ello la flota británica cuantitativamente era el doble de la flota com

binada franco-española pero cualitativamente la ventaja británica era mucho

mayor por que los cuadros de oficiales franceses se habían diezmado durante

la Revolución y los barcos españoles durante el reinado de Carlos IV estaban

mal mantenidos y muy mal dotados. La escasez de personal era un problema

endémico en la Armada, las levas y la matrícula de mar no era suficiente y el

adiestramiento en general era muy inferior al de los ingleses.
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Francia decidió golpear simultáneamente a Austria e Inglaterra ponien

do al frente respectivamente a los generales Napoleón y Hoche. Napoleón a

través de Lombardía para conquistar Viena y Hoche con desembarcos anfi

bios para llegar a Londres.

CONCLUSIONES

1. Grave error de Carlos III al firmar el tercer Pacto de Familia con

Francia, causa de la declaración de guerra por parte de Inglaterra que

lamentablemente nos metió en la Guerra de los Siete Años. Las

acciones navales fueron adversas a España, con la excepción de la

conquista de la colonia de Sacramento que devolvió España por el

tratado de París.

2. La humillación sufrida por Francia y España en la Guerra de los Siete

Años, produjo en ambas naciones un afán de desquite con la consi

guiente entrada en la guerra de la Independencia de los Estados Unidos.

3. En la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, la contribución

española fue importante. Las operaciones navales bajo el mando del

almirante Solano en el golfo de Méjico, las operaciones terrestres del

general Gálvez que culminaron con la conquista de la Florida debili

taron a las fuerzas inglesas. En Europa el intento fallido de invasión

de Inglaterra por la flota combinada franco-española obligó a detraer

fuerzas navales británicas que bloqueaban las costas norteamerica

nas. Esta aportación española no ha sido suficientemente reconocida

por los americanos. Por el contrario Francia ha sabido resaltar e inclu

so conseguir un elevado agradecimiento americano.

4. Carlos IV inició su reinado en los comienzos de la Revolución

Francesa. En la Armada prevalecía la cantidad sobre la calidad ope

rativa. Con su reinado comenzó el declive de la Armada.

5. La flota inglesa superaba en calidad y cantidad al conjunto de la flota

francesa y de la española. Cumplía con la doctrina británica del

«Two Power Standard». Es decir contar con una fuerza naval supe

rior a la suma de las dos potencias navales más importantes.

6. Gran Bretaña amparada en su potente marina de guerra, en su insu

laridad y en la valiosa situación geoestratégica, que la mantiene en

posición geobloqueante frente a Francia, fue la única nación que se

mantuvo firme frente a la Francia napoleónica.
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7. Las guerras de la Revolución de carácter defensivo e ideológico se

transformaron bajo el mando de Napoleón en guerras de conquista.

8. La cuasi permanente confrontación anglo-francesa suponía la lucha

entre el poder naval liderado por Nelson y el poder continental bajo

el mando de Napoleón .

9. Para España el principal enemigo era Inglaterra, de la que venía reci

biendo constantes agravios materializados por el contrabando perju

dicial al comercio español, por los continuos ataques a su tráfico

marítimo y por la posesión de Gibraltar. Fracasaron los intentos de

mantenerse neutral en las confrontaciones anglo-francesas, así como

el acercamiento mediante gestiones diplomáticas efectuadas en

diversas ocasiones.

10. El tratado de San Ildefonso de 1776 entre Francia y España, por el

cual España se sometía de una manera humillante a los deseos de

Francia, provocó la guerra contra Inglaterra entre los años 1796 y

1802, guerra que finalizó con la paz de Amiens, en la que España

recuperó Menorca, recién conquistada por los ingleses y cedió la isla

de Trinidad a Gran Bretaña.

11. Inglaterra carecía de un potente ejército para invadir a Francia, entre

otras razones por su demografía. Para paliar esta debilidad, recurría

a hábiles coaliciones, que durante los periodos de paz suponían esta

bilidad internacional y durante las guerras superioridad en las fuer

zas terrestres.

12. Francia, potencia terrestre, para su confrontación con Inglaterra,

potencia naval, carecía de una flota capaz de ejercer el dominio del

mar y por consiguiente necesitaba aliarse con España, cuya posición

geoestratégica en el estrecho de Gibraltar le permitía la reunión de

sus flotas de Tolón con las de Brest y Rochefort y además contar con

la potencia naval de España.

13. Hubo descoordinación en los países de la Coalición, al anteponer los

objetivos nacionales a los objetivos comunes.

14. Gran Bretaña puso excesivo énfasis en su estrategia naval periférica,

en las colonias, en detrimento del apoyo naval necesario en el conti

nente europeo.
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ANEXO I

EL CONDE DE FLORIDABLANCA

D José de Moñino conde de Floridablanca, fue el arbitro de la política

española desde febrero de 1777 hasta febrero de 1792, fecha en que fue exone

rado del cargo de primer ministro. Sus adversarios mas importantes fueron el

conde de Aranda y Campomanes. Sufrió la hostilidad de la reina María Luisa

de Parma esposa de Carlos IV. Con él desapareció gran parte del sistema deno

minado despotismo ilustrado, triunfando las nuevas fuerzas de la burguesía

creadas en tiempos de Carlos III y de los enciclopedistas. Fue la persona más

representativa de las antiguas ideas reformadas de su tiempo, de gran prestigio,

su caída supuso una revolución para España. Contribuyeron a ella, los ele

mentos revolucionarios, la animadversión de la reina, las ansias de poder del

favorito Godoy, de la enemistad del conde de Aranda y de los odios de la

Corte.

Los ejes de su política fueron el acercamiento con Portugal, Marruecos

y Turquía y mantenimiento de autonomía respecto a Francia y revancha fren

te a Inglaterra

En 1787 dio una instrucción a la Junta de Estado sobre neutralización del

Mediterráneo, sugiriendo a Inglaterra que tomase la iniciativa junto con

España. Idea que fracasó al reanudarse en Italia las guerras en tiempos de la

Revolución Francesa.
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ANEXO II

EXTRACTO DEL TRATADO DE SAN ILDEFONSO

«En el término de tres meses contados desde el momento de la requisi

ción, la Potencia Requerida (léase España) tendría pronto y a disposición de

la Potencia Demandante (léase Francia) 15 navios de línea, 3 de ellos de tres

puentes, o de 80 cañones y 12 de 70 a 72 cañones, 6 fragatas de una fuerza

correspondiente y 4 corbetas o buques ligeros, todos equipados y armados,

provistos de víveres para 6 meses y de aparejos para un año. La Potencia

Requerida reunirá estas fuerzas navales en el puerto de sus dominios que

hubiese señalado la Potencia Demandante...»

«La Potencia Requerida deberá aportar en el término de tres meses con

tados a partir de la requisición 18.000 hombres de infantería y 6.000 caballe

ros con un tren de artillería proporcionado...»

«Estos socorros se pondrán a disposición de la Potencia Demandante bien

para que los reservare en los puntos o en el territorio de la Requerida, bien para

que los emplease en las expediciones que la pareciera conveniente emprender,

sin estar obligado a dar cuenta de los motivos que le determinaran a ello. La

requisición que hiciere una de las Potencias, de los socorros estipulados en los

artículos anteriores, bastaría para probar la necesidad que tenía de ellos y para

imponer a la otra Potencia la obligación de afrontarlas sin que fuera preciso

entrar en discusión alguna de si la guerra que se proponía hacer era ofensiva o

defensiva o sin que pudiera pedir ningún género de explicación dirigida a elu

dir el más pronto y el más exacto desempeño de lo estipulado.

Las tropas y navios que pidiera la Demandante quedarían a su disposi

ción mientras durase la guerra sin que en ningún caso pudiera serle gravoso.

La Potencia Requerida deberá cuidar de su manutención en todos los parajes

en donde su aliado las hiciese servir, como si las emplease directamente por

si mismo.

La Potencia Requerida reemplazará al instante los navios de su contin

gente que pereciesen por los accidentes de las guerras y de la mar y reparará

también las pérdidas que sufriesen las tropas que hubiese suministrado...»

«Cuando las dos partes llegasen a declarar la guerra de común acuerdo

a una o más potencias, porque las causas de las hostilidades fueran perjudi

ciales a ambas, no tendrán efecto la limitaciones presentes en los artículos

anteriores y las dos Potencias deberán emplear contra el enemigo común

todas sus fuerzas de mar y de tierra...»
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«Siendo Inglaterra la única Potencia de quien España ha recibido agra

vios fuertes. La presente alianza solo tendrá efecto contra ella en la guerra

actual, y la España permanecerá neutral respecto a las demás potencias que

están en guerra contra la República...»
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